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Con precios de contado y descuento mensual insignificante vendemos los 

discos y aparatos 62)S0SV. 
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M A D R I D 

'Décadas 
Si pudiéramos disponer en los actuales momentos de pe­

nuria, de todo el papel malbaratado en pasquines municipales 
baldíos, en Boletines y Gacetas en que se insertaron leyes y 
reglamentos incumplidos, tendríamos resuelta la crisis papele­
ra, y al tiempo mismo la medida de la ineptitud y la bambolla 
que. parecen condiciones indispensables para ejercer autoridad 
en España. 

Es ya vicio añejo de nuestros munícipes urbanizar con 
palabras, como lo es de nuestros legisladores el crearse una 
fuerza social y política con discursos hueros y largos; cuanto 
mas largos, mejor. ¿Para qué es el tiempo, si no sirve para 
perderlo? 

Pero, a despecho de tantos bandos, repetición los unos de 
los otros, siempre incumplidos, siempre dictados por pura 
bambolla, y siempre promulgados sin intención ni medios 
)ara que sean acatados y obedecidos, las calles y casas de 
Vladrid siguen siendo ejemplo de lo que puede dar de sí una 

gestión municipal tan lamentable como la que padecen los 
desgraciados y sufridos habitantes de la Corte de las Españas. 

Una de las incomodidades que más sorprenden y repug­
nan al que por primera vez llega a Madrid, es la dificultad para 
circular por las calles, dificultad que más depende de la incu­
ria municipal que de la intensidad del tráfico. 

Si alguna vez se ha pretendido corregir el desorden y la 
mal entendida libertad que reina en nuestra urbe, fué de una 
manera fragmentaria y un si es no es ridicula, como ejemplo 
de cuyo procedimiento podemos recordar el cordón de guar­
dias municipales que encauzaba... ¿encauzaba? a los transeún­
tes entre las calles del Arenal y Mayor, por la Puerta del Sol. 

Dejemos afirmado aquí que los guardias del Municipio no 
tienen la menor parte de culpa en este lamentable estado de 

_ t----- ^- ^ u i p a en este lamentable estado de 
las cosas urbanas. Los guardias no pueden ejercer su impor-
tansísima función municipal sin sentirse investidos del presti­
gio y la autoridad necesarios para imponerse al público des­
mandado; aquel prestigio y aquella autoridad han de recibirla 
de la Corporación que rige la ciudad, y el Ayuntamiento care­
ce en absoluto, por culpas añejas, de autoridad y de pres­
tigio. 

Para que una gran urbe presente un aspecto de cultura 
europea, necesita un cuerpo de Policía Urbana numeroso, 
bien pagado y bien vestido; consciente de sus deberes y dere­
chos; sostenido y apoyado por una Autoridad firme, indepen­
diente, celosa y bien intencionada. 

Jamás se conseguirá esto con el actual régimen municipal, 
que no es sino una organización política, un trampolín, un 
compuesto de admirables figuras sin sueldo, que a fuerza de 
maniobras políticas escalan la concejalía, y que suponemos 
saldrán de la corporación arruinados al cabo de varios años de 
preocuparse por la Villa de Madrid, abandonando sus asuntos 

particulares y sin cobrar emolumentos por el sacrificio de su 
tiempo. 

Es indispensable, para bien de Madrid, que se constituya 
una entidad, prefectura o como quiera llamársele, sin carácter 
político, y en cambio con carácter de permanencia como la 
Jefatura de Policía; ha de ser independiente y sujeta a respon­
sabilidad, y rodeada de un cuerpo de especialistas técnicos. 
Este es el único camino por el cual podemos llegar los madri­
leños a vivir en una ciudad decente, y España a poseei una 
Capital, digna de la grandeza de la nación. 

Y descendiendo a detalles concretos,—todas las cosas de 
este mundo están compuestas de detalles—, señalemos uno 
de los sitios de Madrid en donde el desorden circulatorio llega 
a su colmo. Nos referimos a la Plaza de Santo Domingo, en 
el lugar de parada de los tranvías de Leganitos. 

En dicho lugar, y en un espacio de acera de un metro de 
ancho por quince de largo, encuentra el transeúnte acumula­
dos los siguientes obstáculos: un farol; un puesto de periódi­
cos donde siempre hay compradores o curiosos detenidos; 
quince o veinte personas que aguardan la llegada de los tran­
vías, otros diez o doce plantones, sin más objeto que exami­
nar a las señoras que suben a los coches; alguna tienda que 
saca a la acera sus géneros, que ponen en peligro la pulcritud 
indumentaria del viandante, y finalmente, tres o cuatro vende­
dores callejeros, que instalan sus tenderetes montando par­
cialmente sobre las aceras. 

Generalizando, se puede afirmar, y todos pueden confir­
mar la verdad de mi aserto, que las aceras de las calles de 
Madrid,—y esto de las aceras madrileñas es cosa tan escasa 
que apenas existe sino en ciertas calles privilegiadas—, que 
las aceras madrileñas pertenecen primo occupanti, o dicho en 
romance, al primero que las quiera ocupar. 

Aparte y como añadidura a los Derechos del hombre, pro­
clamados por la Revolución francesa, existe de Jacto el derecho 
del hombre madrileño a estorbar el tránsito. Las aceras de la 
Corte son club, observatorio, lugar de paseo, punto de cita, 
exposición de mendigos y lacerías, mercado público, basure­
ro, campo de fut-bol, pista para bicicletas, lugar donde se 
duerme la siesta, etc., etc. Son, en suma, todo menos lo que 
deben ser; espacio reservado para el tránsito libre de los 
viandantes. 

Y ¿los guardias?... Pero ¡si no los hay! ¡Si los pocos que 
hay están ocupados en otros menesteres! 
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E L F E R R O F L A C O 

Había una vez e n cierto pueb lo un perro tan comido de pul ­
gas y tan aquejado por toda clase de enfermedades caninas que 
era imposible mirarle sin experimentar una dolorosa sensación 
de angustia. Grande, vo luminoso , g igantesco , de cuerpo des­
proporcionado, informe casi, casi monstruoso , era el ludibrio y 
a diversión del vecindario pacífico del pueblo anónimo de esta 

historia. No había palo que se perdiese , que a seguida no reso­
nase sobre las costi l las del perro flaco, no había pedrada de chi­
co, ni escol)a de cocinera atrabiliaria, ni lát igo de carnicei-o 
que no surcase , go lpeara e hiriera las frágiles cost i l las , el hue­
sudo lomo, o la averiada piel del perro de esta narración v e ­
rídica. 

No se sabe qué propiedad pose ía el desventurado que de 
tal modo concitaba en contra suya las iras de todos . Era sumi­
so , leal , su rabo dotado de una movi l idad y una inquietud in­
cansables , a todas horas, frente a chicos y grandes , tenia un mo­
vimiento amistoso y conci l iador. Sus ojos melancól icos y du lces , 
miraban con ternura res ignada. . . En los anales de su asenderea­
da vida, no se registraba n ingún del i to: no había en el la el más 
l eve desaguisado . . . y sin embargo , v íct ima de l odio padecía 
todos los martirios. ¡Era tan feo ! . . . 

Crióse en el abandono más comple to . Nacido en una cueva 
montaraz, apenas estuvo en trance de v iv ir l e jos de su madre, 
abandonóle ésta. Sus hermanos más fel ices pronto hal laron 
acomodo en redi les y alquerías: él 
no . D o n d e quiera que l legaba supl i ­
cante, humi lde , arrojado era . . . 

Sus ahuUidos pavorosos resonaban 
en la noche , agoreros y desgarrado­
res . ¡Cuántas v e c e s tembló el enfer­
mo y abrió sus ojos el agonizante al 
escuchar en la lejanía el eco del u lu ­
lar del perro fugitivo y do lor ido! . . . 
¡Cuántas veces maldijeron su cla­
moroso conjuro, mujeres piadosas , 
v iejas sibil ít icas, crédulos varones y 
hortelanos t imoratos! . . . 

Cuando en la madrugada lóbrega 
oíase su lastimero y penetrante ala­
rido, extremeciase la campiña con el 
estruendo de los v o c e r r o n e s de l o s 
temibles alanos, que furiosos repli­
caban al grito del vagabundo. Y allá en su tosco l echo agitá­
base la moza herida por súbito d e s c o n s u e l o , mascul laba un 
«Ave María Purísima» y blasfemaba el cortijero y su esposa le 
decía: «¿Recuerdas? ¿Recuerdas?. . . Como cuando murió nuestra 
Isabel ica» . . . 

Y no se crea que eran solo los hombres quienes perseguían 
y atormentaban al perro flaco. Esto por razones poderosas de 
Humanidad disculpado queda. Eran también lo s demás perros 
quienes trocados por obra y gracia de su fortuna en fieles guar­
dianes de una alegría estomacal, hacíanse agres ivos apóstoles 
y defensores del orden amenazado muy seriamente por la sola 
presencia del inofensivo perro que andaba por los mundos del 
dominio de los hombres y de los otros perros, sin nombre y sin 
gal lardía . . . ¡Pobre perro flaco!... Convertido en del incuente 
por misteriosas e incomprensibles causas, perecía en una per­
petua hambre nunca satisfecha. Era su alimentación cosa pa­
recida a un sueño por lo misérrima, sutil ísima y quebradiza: 
atendiendo a la ps icología del perro, fácil es convenir en que 
la crueldad exces iva de que era víct ima no estaba justificada 
por ningún mot ivo . ¿Qué perro podía hallarse como él que re­
sistiera con tan estoica mansedumbre los martirios que se le in­
fligían? Su misma docil idad, test imonio e locuentís imo era de su 
perfecta dulzura. Aque l la apacible resignación que le distin­
guía , más concitaba y atraía hacia él la palma del martirio, que 
el 0(Íi() de todos . Pero la admiración y la gloria, nunca son pa­
trimonio de los más buenos ni de los mejores; sino galardones 
con que se delei tan y adornan e l malo, el necio , e l intrigante, 
el advenedizo, el muy tonto o el muy picaro, el majadero o el 
ignorante agresivo, e l que ladra cuando ladran los demás, o el 
que ruje y enseña los dientes para l lamar la atención y decir: 

«Aquí es toy y o » . . . As í lo dispuso una malévo la divinidad con 
poder onmímodo sobre hombres y sobre perros y no hay reme­
dio en contra so pena de parecer . . . lo que el perro flaco: e n e ­
migo de todo y por ende terrible y desordenado de l incuente 
merecedor de todo castigo y de todo agravio . 

I I 

E l perro de nuestra historia tuvo en la nove la de su v ida 
una página sent imental . Enamoróse de una l inda galgui ta in ­
g lesa , g n i ñ o n a y malhumorada como una miss s iempre des ­
contenta. ¡Lo que sufrió el perro flaco con aquel amor! . . . D e s ­
deñosa la perra de sus amores, acogía las pruebas de cariño 
que aquel le manifestaba con un ges to acre y un mordisco dec i ­
s ivo . En vano la perseguía el perro flaco con un afán digno de 
mejor premio . . . ¡Hasta para ser amado hace falta el visto bue­
no d&nuestros semejantes ! . . . Aque l la perra endiosada que re ­
cibía los rendimientos de su enamorado perro con manifiesta 
contrariedad, no sabía expl icarse las causas de su inconsciente 
desv io . . . ; a otros más feos, a otros más suc ios , prestaba dulce 
atención. En cambio en lo que se referia al perro flaco, érale 
imposible sofocar la ira y acallar la bur la . . . Todos , todos le 
despreciaban, todos le aborrecían y e l la tenía que aborrecerlo 
y desi)reciarlo también, l l evada de aquel la general antipatía 
liacia el perro flaco... 

Estos desdenes y todos sus infortunios fueron cayendo en el 
corazón del desgraciado como do­
l ientes pedazos de una suprema filo­
sofía. Para colmo de su desdicha y 
de su malaventura, hízose filósofo y 
algo poeta . Aque l gran amor devo­
rado a solas , paulat inamente se iba 
iba convirt iendo en poét ica filosofía. 
Una desesperación infinita hizo pre ­
sa en él , y pensó en morir. El qite 
se había enamorado como un hom­
bre—lo cual es lo mismo que decir 
que se enamoró como un tonto—, 
perdíase en el laberinto doloroso de 
sus sufrimientos. Estaba condenado 
y era inútil rebelarse contra el des ­
tino sobrenatural que le condenaba. 
Aque l la era su vida: sufrir las ve le i ­
dades crueles de una suerte adver­

sa, sdijcirtar las injust ic ias de una fortuna malvada, tener que 
sofocar l o s nobles anhelos y los impulsos generosos y román­
ticos de su corazón leal , como quien sofoca el latido delator de 
un cr imen. . . 

Sin una queja, sin un lamento ve íase el pobre perro aparta-
tado del festín en que la fel icidad se reparte entre necios in­
sens ibles , y mentecatos soberbios . . . Esa horrible dicha ajena 
que a los desventurados desgarra, como un puñal , hac iéndoles 
ver una lucha falsa en que los va lores se trocaron y fingieron 
lastimaba al j ie r ro de esta triste his toria . . . Y aunque a sus la­
bios l legaba en ocasiones un clamoreo sangriento de protesta, 
dulcemente lo acal laba. . . ¿Para qué l lorar, para qué lamentarse 
con lamento que oyesen todos?. . . Lo mejor era enmudecer y no 
manifestar dolores y quebrantos de los que los demás se ale­
grar ían . . . 

Cuentan las crónicas que la galguita despect iva y orguUosa, 
purgó sus desdenes y a l t iveces con la humil lación que un magní­
fico Terranova de quien la perrita se enamoró le hizo padecer . 

Es cosa admitida por naturalistas y filósofos que los perros 
de Terranova, uo son fieles y constantes amadores . Ve l e idosos 
y egoístas est imanse a si propios , encariñados de su bel leza, 
más que a sus esposas , más que a sus hijos . En esto les sucede 
lo que a muchos hombres guapos , o quien sabe si es que a la 
mayoría de los hombres guapos le ocurre lo que a los perros 
de Terranova. Mientras esto se esc larece y di lucida, continua­
remos nosotros con el relato de las aventuras y desventuras del 
perro flaco. 

S iguen diciendo las crónicas que al enterarse éste de las des ­
gracias de la ingrata perra tuvo una admirable ocurrencia ex ­
puesta con certeras frases. D i c e n que dijo: 
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— E s cosa propia de nuestra condición perruna (xuejarnos 
sin razón ni fundamento de nuestros contrat iempos y reveses . ' 
Culpamos a la suerte de dura y agresiva, sin d a m o s cuenta de 
que la felicidad pasa junto a nosotros muchas v e c e s , mientras 
vamos por la vida, sin que nosotros le hagamos caso . . . ¿Por qué 
no lamentarnos de nuestra ceguera antes que hacerlo de las in­
consciencias de la fortuna?.. . ¡Tan feliz, tan dichosa, como po ­
dría haber sido la que "hoy muere, loca de amor y ce los ! . . . 

m 

A partir del momento aquel en que desengañado completa­
mente por su adorada perrita, tuvo que resignarse a su dest ino , 
inicióse en el perro flaco una espantosa decadencia . 

Escuál ido, miserable , famélico y hambriento, dejó abiertas 
las puertas de su entendimiento al pes imismo más eneryador . 
Abandonó el pueblo donde hasta entonces v iv iera, dir igiéndo­
se a una aldea vecina a la que l l egó al atardecer de un triste 
día de Noviembre . 

A l l í fué a parar a la choza en que moraban unos g i tanos , 
que l e acogieron con cierta complacencia por hallar entre su 
v ida inquieta y la del can vagabundo algunos puntos de seme­
janza. Pero pronto se cansaron de é l . ¡Era tan triste y tan 
feo! . . . Apuradil lo se vio nues­
tro perro flaco para evadirse 
de las manos de aquel los zín­
garos que darle afrentosa y 
horrible muerte se proponían; 
por que el perro advenedizo 
les estropeó un negocio no muy 
honrado coningerencia inopor­
tuna y escandalosa. 

I V 

Sin saber cómo se encontró 
en el pueblo que abandonó ha­
cía pocos meses . Sus antiguos 
dolores , sus pasadas malaven­
turas, atraíanale con sugest ión 
poderosa e irresistible. Al l í es ­
taba su historia, toda su vida; 
a esta vida y aquella historia 
vo lv ía el cuitado, melancól ico 
viandante de la ruta de la tris­
teza. E l pobre perro sentíase 
v iejo . D e s p u é s de su noi)le 
acción de liberar a unos cam­
pesinos y a un joven dulce y 
tímido de las asechanz.as de 
unos bandoleros, creía el perro flaco que podía ino i ir . . . A es ta ¡ 
muerte bienhechora y apacible conspiró también una noticia: la ' 
perrita, la galguita inglesa, muerto habia e l m e s anter ior . . . ' 
Como un RMo grotesco, alejado brusca e inesperadamente de l 
lado de su adorada Virginia, el perro flaco cerró sus ojos v l loró 
hacia dentro. Y una suave rebeldía estal ló en su corazón: ¿Cuan­
do podría él ser feliz? Todos los caminos interceptabánselos la 
hostUidad ajena o la aciaga muerte . ¿Cuándo l legaría la hora 
definitiva en que hal lase un camino libre v expedi to , que le 
condujera s i n obstáculos ni tropiezos a la margen del gran río 
de la eternidad?.. . ^ ^ 
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^ .^v...iicv uei pueDio donde esta historia se 
desarrol la—que pronto se hizo dueño de la mult i tud con sus 
entretenidos y complicados trabajos. 

Este saltimbanqui, tomó bajo su custodia al perro flaco. R á ­
pidamente se hicieron perro y titerero ínt imos amigos. Los dos 
eran grandes pesimistas conturbados por hondas amarguras y 
profundos desal ientos . 

E l artista desgraciado y nómada quiso adiestrar a su com­
pañero en mil suti les y complicadas habi l idades . Dóc i l e inte­
l igente e l perro, dichoso por haber encontrado un hombre bue­
no, sentimental , caritativo y desdichado, después de correspon­
der a las nobles intenciones de su amo fraternal con un amor 

infinito, pronto fué maestro en toda suerte de trabajos peregri ­
nos y regocijadores . Bai ló nuestro perro al son de la dulzaina, 
tañida graciosamente por su maestro; al son de la dulzaina aca­
riciadora y nostálgica, hizo el perro flaco prodig iosos equil i ­
brios sobre disminutos tone les preparados al efecto: saltó a tra­
v é s de espacios inveros ími les trazados por unos aros que el 
juglar manejaba a la perfección; realizando en suma, cuantas 
proezas creyó precisas el titiritero para lograr el aplauso y la 
sanción de la muchedumbre . . . 

U n a vez en estas condic iones el juglar hizo [trabajar al p e ­
rro en la plaza públ ica . A n t e s de exhibir lo le puso un nombre 
adecuado; nombre que fuese expres ión y s íntesis de las v irtu­
des hasta entonces desconocidos del perro que al sentirse ama­
do ya no era tan flaco ni iba tan sucio: Llamóle: « M A B T I E » . . . 

V I 

Aque l lo fué una reve lac ión . Sorprendidas las gentes se pre­
guntaban l ie l ias de extrañeza, si aquel perro medio sabio, que 
por su extraordinaria inte l igenc ia parecía l l evar dentro de su 
cuerpo el alma de algún experto y genial í s imo demonio , podía 
ser el mismo que meses atrás era el escarnio de todos . 

Ruda e ignor.inte la mult i tud, no comprendía que la r idicu­
lez ajena es hija del odio pro­
pio; mientras que el amor solo 
engendra sabiduría, bondad y 
dulzura en el pensamiento y 
en la conciencia , nuestros y 
en los de los otros. No com­
prendía—o lo comprendía de­
masiado tarde—que las cuali­
dades del perro flaco, de 3Jar-
tir, aprovechadas en la ocasión 
d e b i d a , podían haber dado 
tempranos frutos que • hubie ­
sen beneficiado a todos . . . 

Cuando terminó Mártir su 
trabajo, un aplauso unánime 
r e s o n ó . Luego un s i lencio 
aplastante hizose entre los es ­
pectadores . Entonces el sal­
timbanqui creyóse en el deber 
de dirigir una graciosa plát ica 
a la mult i tud. 

Comenzó ensalzando y enal­
teciendo a los perros f e o s , 
bonita y oportuna manera de 
hacer el e logio de todos los 
humildes y todos los que al 
nacer no trajeron a este mun­

do más gracias que las de su inte l igencia , no s iempre est ima­
das debidamente . D e s p u é s habló del trabajo, del deber, del 
amor, de la gloria, de la mús ica . . . de las mujeres y de las pe ­
rras, o de las perras y las mujeres y cuando el alcalde e s ­
candalizado por aquella plática, disponíase a l lamar al orden 
al sarcástico orador, éste con palabras ingeniosas abogó, ba­
sándose en todos los teoremas anteriormente formulados, por 
la eterna prosperidad del orden y la eterna hegemonía de la 
re l ig ión . . . 

Con un redoble de tambor puso fin al espectáculo el juglar . 
Lentamente fueron marchándose los maravi l lados lugareños . 
Mártir y su dueño quedaron so los . Recogió cuidadoso el vaga­
bundo los enseres que a su exhibic ión servían de ayuda modest í ­
s ima e insignificante. Una vez realizado aquel lo , fuéronse a la 
posada el hombre y el perro, agitados ambos por dolorosas ideas . 

V I I 

La fama del perro, extendióse por toda la comarca. Mártir 
era la admiración de mujeres , hombres y niños . A l mismo t iem-
30 era la envidia de los otros perros . En aquel coro de genera-
es alabanzas, so lamente el salt imbanqui y Mártir sent íanse 

doloridos , indiferentes . ¡Al fin l l egaba la just ic ia! . . . Pero 
¡l legaba tan tarde! . . . 

Brindábanle a Mártir su amor las perras más adorables y 
aristocráticas, más ¡oh sarcasmo de la vida y de la suerte! 
¡brindabánselo, cuando el perro consagrado l levaba seco su 
corazón por los añejos s insabores que le produjeron los desde­
nes de las perritas que le despreciaron cuando él se aproxi-
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loche 
pensamien-
si en los es -

maha a e l las mendigando sus ternezas y caricias. Br indábanle 
su amor las graciosas perrit.as, en aquel la ocasión en que ex ­
hausta su alma había perdido después de horribles días de indi­
genc ia erótica, los más nobles impulsos y los deseos más ar­
d i e n t e s . . . 

Casi todas las tardes una vez terminado su diario trabajo, 
marchábanse juntos el t it irite­
ro }' su perro a las afueras del 
lugar . Daban un corto paseo , 
y a la hora del crepiisculo sen­
tábanse en un riliazo próximo 
al r ío. A l l i esperaban 
entregados a sus 
tos . Y quien sabe 
pacios ultra ideales , en los e s ­
pacios donde cupieron las vi ­
s iones de Descartes , entatila-
rían las almas del perro y el 
sal t imbanqui d iá logos conmo­
vedores . Y quien sabe lo que 
en es tos diálogos se dirían am­
bos , que combatidos por el in­
fortunio tenían por razones de 
sus amarguras, sobrados mo­
tivos para ser l lamados algo 
más que amantes del saber . . . 

V I I I 

Y ha l l egado el momento 
so lemne y las t imero . Mártir 
murió en p lena apotes is , cuan­
do la muchedumbre entus iasmada por sus trabajos, aclamábale 
sugest ionada por sus proezas . D e j ó de exist ir en la plaza pii-
blica, después de ejecutar una nueva faena que a la mult i tud 
l l enó de admiración c lamorosa . . . 

E l salt imbanqui cerró los yer tos ojos del perro flaco. Como 
quien l l eva un querido deudo , echó el cadáver de Mártir sohvB 
sus hombros . Y de esta guisa lo condujo hacia la tumba que 
piadosamente pensaba abrirle. 

. . . A l lá en aquel ribazo donde tantas v e c e s descansaron, se ­
pultó el titiritero al perro. Una piedra blanca enmedio de la 
hierba que lo cubre, señales da de aquel sepulcro excavado por 

un hombre bueno , para u n perro desgrac iado . Sobre aquel la 
piedra rústica, sin pul imento ni last imosa inscripción, no po ­
san las aves , ni florecen las violet.as melancó l i cas . . . So la y 
aislada se encuentra s iempre; a v e c e s , un hombre que camina 
y parece venir de lejanos pueblos , s iéntase junto a tumba de 
Mártir y dejando a un lado la dulzaina y los aros, el tambor y 

las anil las que pendiente de un 
cayado l l e v a a la espalda, s é ­
case el sudor copioso que baña 
s u empolvada faz. . . 

E s el sal t imbanqui que de 
vez en cuando, ,de vue l ta de 
a l g u n a de sus excurs iones , 
quiere visitar a su pobre ami­
g o . . . 

. . . Y allá en los espacios u l -
traideales , en l o s espacios en 
que cupieron las v i s iones de 
D e s c a r t e s , juntas las almas de 
los dos , entablan tristes diá­
logos . 

Con ellos^cambian dol ientes 
impres iones a m b o s y quién 
sabe si se dirán que la g loria 
e s como un sauce , que la g l o ­
ria s iempre l l e g a tarde, que la 
gloria v iene a l o s hombres que 
la m e r e c e n y a l o s perros que 
la conquistan, en unión de 
las coronas que ] se l e s con­
sagran a la hora de la muer ­
t e . . . 

M O R A L E J A . — E s t a historia t iene una; pero es tan compl ica­
da, que nosotros confiamos su di lucidación a las h ida lgas y l u ­
minosas inte l igencias a quienes este re lato—quizás algo enfa­
doso y aburrido—haya delei tado o hecho vaci lar de cansancio , 
pesadumbre , enojo y descontento . . . 

J U A N LÓPEZ NÚÑEZ. 

D I B U J O S DE V A Z O U E Z C A L L E J A 

L A M I L I T A R I Z A C I Ó N D E L A I N D U S T R I A E N N O R T E A M É R I C A 

-La planchadora en la ferretería.—jTiene usted una plancha? 

-El ferretero.—Planchas, no; pero jno podía usted arreglarse con un obús pequeño?, 
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A R T E E S P A Ñ O L 

E n t r e la [pléyade de a r ­

t i s t a s j ó v e n e s que asc ien­

d e n con l a ac tua l c o r r i e n t e 

de l a r t e e s p a ñ o l , el e scu l ­

t o r P é r e z Sejo es , no y a 

u n a e spe ranza , s i n o u n a 

r e a l i d a d . 

P r e m i a d o c o n s e g u n d a 

m e d a l l a en u n a d e las ú l t i ­

m a s expos ic iones , s u s r e ­

t r a t o s y s u s o b r a s de c a r á c -

t e r r e l i g i o s o l l a m a n l a a t en ­

ción por el comple to domi ­

nio de la t écn ica q u e r e v e ­

lan en su a u t o r . 

i^a e s c u l t u r a c u y a r e p r o ­

d u c c i ó n d a m o s en e s t a p á ­

g ina , es u n a sobe rb i a m u e s -

t j a de l nob le a r t e de l a 

t a l l a en m a d e r a , de t a n i l u s ­

t r e t r a d i c i ó n en n u e s t r a p a ­

t r i a , y a d m i r a p o r la p o n ­

d e r a d a combinac ión de r ea ­

l i smo y e s p l r i t u a l i s m o , y 

¡)or la e x t r a o r d i n a r i a v e r ­

dad de a l g u n o s d e t a l l e s . 

esüs 

Soneto de JSope de Vega 

¿Qué tengo yo que a mi amistad procuras? 
¿Que interés se te sigue, Jesús mío. 
Que a mi puerta, cubierto de rocío. 
Pasas las noches del invierno oscuras? 

¡Oh! ¡Cuánto fueron mis entrañas duras 
Pues no te abrí! ¡Qué extraño desvarío, 
Si de mi ingratitud el hielo frío 
Secó las llagas de tus plantas puras! 

¡Cuántas veces el ángel me decía: 
Alma, asómate ahora a'la ventana; 

Verás con cuanto amor entrar porfía: 

Y cuantas, hermosura soberana. 
Mañana le abriremos >, respondía. 

Para lo mismo responder mañana. 
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Pequcüas P ínofrusiras I/irtilf/ncirmci alrededor del tinglado de la 
antiijiia y de ta moderna fama, esrritax rápida y er/IRESAMEN-
te para «Revista Hispánica». í/'rohihii/a la reproilucíii'NI. que 
ento siempre nistej. 

F.u el Teatro de la Reina Victoria.—Alijo, lo men'IS posible, de «AFP-
p.stófela^.—Don •Tacinto, el maestro Muñoz, liarretito, la lliilal-
¡10, don Ventura, Pepe Cadenas, Julio Lorenfe >j IIIN-: cuantos 
JIOMBRES y cosillas más. Verán ustedes... 

Tin, t in , t in , 
(lías cua t ro , 
—¿Empezaui 
—i 'a l tan une 
L a preceden! 

afirmación e s cosa de Don Ven tu ra . Don V e n t u r a y J ía r re 
rector de escena y actor , r e spec t ivamente , marcan , acaso s 
cuenta de ello, una de esas pau.sas t ípicas e n todo ensayo j 
a comenzar . Ambos , ava lo rando la pausa con un si lencio CE 
luto, cruzan rej)Btidas vecr is , e n dirección opues ta , el pequ 
cenar io del pequeño Tea t ro de la Re ina Victoria . 

P o r hacer algo, Don Ventura lie p a r a de p ron to y lauz 
s u cabeza una bocanada de bumo de su v e n t r u d o c igar ro , i 
b lemente embut ido e n s u boquil la de á m b a r , con o sin espi 
h u m o describe, t ambién por i a c " r a lgo, una espiral , que D 

di \ .-iiiacioues, ha d e liacm- una sensacional revelación: la de que no 
tr: i t i i Pii ellas de «contar el argumento-? de «Mefistófela», por dos 
n i / o n o s . í\ saber: 

( i u t o , y 
S p ' j - n n d a . 

P o i ' n a t u r a l d i s o r e o i ó n y r e s p e t o s a l m a e s t r o D o n J a -

P 

> ra r io o f i c i a l d e a n t e s d e l p r ú x i u i o d í a 15). 
, D o n V e n t u r a V 
i i i i u i i t o s . 
¡Mic ' i - r o^ ' ac i ' ' i n h a s i d o f o r m u l a d a i io r I S a r r e t o . L a 

) r q u e e s o d e l a r g u m e n t o c o n t o d o s l o s v e r s o s y 
c a n t a r e s q u e t i e n e l a o b r a , n o c a e d e n t r o d e l a j u r i s d i c c i ó n d e l r e ­
p ó r t e r . 

V l ipcl ia vovi ' lar¡/)u t a n s e n s a c i o n a l , o i g a m o s a l a M e s e j o l a -
uicnl.-irs ^ (I • s i T la c-iiosa d e u n c é l e b r e c u a n t o ¡ n s o r v i b l e D o c t o r 
i''au^ln la iiii'ülariouo.s a l a s c u a l e s p o n e u n o s l u o i m s í l a b o s muy 
o jx j iTu i i ' is la M i o i i i ^ i n i a T o r e s i t a S a a v e d r a . 

VA I).), 1 >!• l ' .ausir) lia i n v e n t a d o , o e l a b o r a d o , o c o n f e c c i o n a d o , o 
pi-opa i-ailo, u n a \ a c i i i i a t c r i - i b lo . l ' n a v . a c u n a c o n t r a e l a m o r . B u e -
Í M ) . 1 o i i t r a oi aui(")r (^uifra \- [ t r o p i . a I I I M I t e . n o . . . 

E i s e g u n d o a p u n t e d a c o u c a r i ñ o s a s u a v i d a d q u e e q u i v a l e a 

o b i ' 

d e g s s t c 

de 

n t t 

t u ra , grave 
piando finamente c 
has ta el bambal inó 
cadura . 

Bar re to det iene 
t aminado de la t ranscendent i 
operación de Don Ven tu ra , y i 
pío con el h u m o de su blanco 
rector y actor r e anudan , fija 
m e n t e la m i r a d a en el suelo 
punt i l las , sus silenciosos pase 
que más bien son lo que os i 

h a c e r l a s u b i r , 

¡ircxiMiulo . u n golpf 
I ,f iriMitc. i iil . 'u 'prete di 

I r i ia \- l ia l i la . h a l i l a . . . 
I) iii \ ' i ' i i t l i r a . 4111' li.-isla i 

!'.' i ii'iii !•( 1)1 la n I i ra lia ¡ u i c s t a 
1 '.•]-;\. i't'•.. s - ¡ i r . '>i ' i i ta ta iiil)ii 
ra di ' i;i (ii'sri|ii la iil i' s iuTor i ta 
d í a s ili'l icail nclia di' s.a l ud . 

M-i'si¡.ar.'t j u r a r el r e p o r 
111 a I I (' r a s de h u í \ c 111 ii ra i 

r so i ia j í ' ^ s;' i l i r i j í í a n 
l í s i ina \ 
'•a r a la 

d i ' e j e m p l a r e n u n o d e l o s h o m b r o s d e J u l i o , 
1 a n t e d i c h o D o c t o r , e l c u a l p r e s é n t a s e e n e s -

i juí . o h a s t a a l l í , l l e v a e l h i l o d é l a d i -
^n l a s t l i lauras >, e n su c o l o c a c i ó n , e t c ó -
n a |)i-)co i M i escena ] ) a ra c u h r i r la figu-
r i n i l l o s . la e i ia l s e ñ o r i t a a n d a e s t o s 

s i m a , b e 
Al l ie 

s i i s i n i . Iti-
i i i a i | i i i na l -

\' r a s i d e 
o s . [ 'aseéis 
deü ' idus d e 

s i n dai en t re bast idores l l amamos «pasa 
frase. Escúlpase esta. 

Sigue a ello, por pa r t e de uno y de 
o t ro , una nueva ojeada a los respect ivos 
relojes, y un l igero y m u t u o mohín de 
impaciencia. Ba r re to , el joven Bar re to , 
de p ron to , con voz queda , apenas per­
ceptible, como divo ava ro de sus faíud-
tades: 

—¿No ha venido Don Jac in to? Don 
Vent i i ra , (Vega do la) , con t imbre ati­
plado y emisión f rancamente g u t u r a l : 

—No, no ha venido. 
—Caramba. . . 
—Don Jac in to es algo inseguro . 
Nuevo e impaciente mohín del joven 

cuidador d e l a g a r g a n t a , y esta o t ra 
pregut í ta : 

—¿Estamos todos? 
—i 'a l ta solo la Mosejo. Comienza ella 

el acto. 
—¿Es el segundo el que vamos a pasar? 
—El segundo, no h a y al teración de 

tabl i l la . f 
El dialoguillo es cor tado con dos sonoras pa lmadas de Don Ven­

tu r a , erguido en el centro del escenario y de espaldas a la enfun­
dada sala. Ese «¡vamos!», sin pa labra , va dir igido al resto de los 
in té rp re tes del acto segundo de «Mefistófela», del maes t ro Bena-
ven te . Ijas dos pa lmadas de Don Ventura , lenguaje s i s tema P a d r e 
Ben i to , han surgido el deseado efecto. 

H a n cor tado incontables cuchicheos, «apartes» de las t iples de 
conjunto , an tes coro de señoras , con algunos otros actores de la 
casa, minúsculos en su mayor í a , agrupados—los actores y las ti­
ples , n a t u r a l m e n t e , —en dos semicírculos, a derecha e izquierda 
del escenario. 

A la izquierda, s iempre del actor , y rozando la segunda caja, el 
p iano . Y sentado al p iano , P rudenc io Aluñoz. Los rasgados y ne­
gr í s imos ojos del maes t ro Muñoz, des tacando de la palidez de su 
ros t ro , in te resan te palidez de un r e t r a to del Greco, han indicado 
al apun tado r : 

—Cuando usted gus te . 
Y el apun tado r , e jemplar de copia en mano , desciende silencio­

so a la concha, ves t ida coque tonamente de terciopelo gr is per la . 
Consuelo Mesejo, la actr iz de carác ter de la casa, pero de buen 

carác te r , l lega, por la p r i m e r a derecha, con un pa r de minu tos de 
r e t r a so . Saluda al d i rector y a los compañeros con una inclinación 
de cabeza, y como espontánea escusa a su pequeña t a rdanza dice 
las p r i m e r a s pa labras «de libro» en luga r de decir «buenas tardes». 

¡Ah! An te s de con t inua r el modesto r epór te r que per jeña estas 

Una escena de la «Alondra itor la Sra. (íuerrero 
y Sta. Ladrón de (íuevara. 

Fot. del Rio. 

er que ni el ros t ro , ni la voz, n i las 
j abaron de convencer le cuando los 
i Don V e n t u r a l l amándole e legant í -

iicaiitadora?.. . ¡Hay cada t ruco en los ensayos! . . . 
h isl i ' .rii 'o momento , el apun tador indica, t ambién 

c o n la mi rada , al maes t ro Muñoz: 
—rt-evenido. 
Y el maes t ro , que es taba p reven ido 

esperando el número , sin perjuicio de em­
bobarse cons tan temente en escuchar las 
bellezas del l ibro , hace gemir el teclado 
del p iano a r rancándole un rápido y leve 
gemido. El niimero es a m a n e r a de gu ión 
de ensayo: su colocación en esta o en la 
o t ra escena, en tal o en cual momen to . 
«Al pié», dice el maes t ro , cesando de to­
car . E l apun tador r eanuda sus t a r ea s de 
«dar frase», y los actores con t inúan como 
prescindiendo por completo de que la ob ra 
tenga música ¡Ot.o t ruco! 

El ensayo se i n t e r r u m p e con la p re ­
sencia de algo que impor ta más que l a 
obra: el au to r de la obra . En efecto, Don 
.J.acinto acaba de l legar . Exc lamación ge-
ner.al y respetuosís ima: 

—¡bou Jac in to ! 
Y Doix J ac in to , sonr ien te , con voz un 

tant ico nasal y rehusando cortesías ex t re ­
madas , va a sentarse en el fondo j u n t o a 
(^onsuelito H i d a l g o , la Mefistófela de 
«Mefistófela , a la vez que dice a los de 
escena con no fingida modest ia: 

— Sigan, s igan ustedes . . . 
Y esto diciendo, Don Jac in to saca de 

su inmenso gabán una caja de bombones 
y ofrece uno a la H ida lgo , a condición de 
deposi tar lo él, en p rop ia mano , en t re la 
doble h i lera de niveos y menudos d ientes 
de Consuel i to . Condición que esta no dis­
cute al maes t ro , y p a r a la cual t iene u n a 

mi .ada incendiar ia y una sonrisa de g ra t i t ud al pa r t i r el bombón 
en dos mi tades , u n a de las cuales queda del icadís imaraente apris io­
nada en t re el pu lga r e índice de la d ies t ra mano de Don J a c i n t o . 

El maes t ro l levar ía a sn vez su pa r t e .ilicuota de bombón a la 
j)roj)ia boca, si es ta no es tuviese obst ruida—¡excentr ic idad como 
ella!—por el bas tón . 

¿ P a r a qué l levar ía Don J a c i n t o el bas tón en l a boca?—piensa, 
un ])oco perplejo, el repór te r . Y se a])roKÍma al maes t ro , envue l to 
en c ier ta p e n u m b r a de la es tancia , .al solo objeto de confirmar 
como legí t ima su creencia o d ipu ta r la f rancamente absurda . ¡Ab­
surda , en efecto! 

Lo que Don .Tacinto apr i s iona en t re sus d ien tes , es el c igar ro . . . 
;Tal es el t a m a ñ o de los c igar ros que h a b i t u a l m e n t e fuma Don 

J a c i n t o ! 
De p ron to , Gandía , el t enor Gandía , ha i r rumpido en el foro 

])ara d ia logar con los personajes que siguen en escena. L a Hida l ­
go, de orden del segundo a p u n t e hace lo propio, bien a pesar .suyo, 
rompiendo el que piuliérainos l l amar ])equeño idilio del bombón . 
E n v is ta de todo lo cual , Don J a c i n t o m a r c h a a engrosa r un peque­
ño g r u p o de tii)les de conjunto . í Aplausos del g rupo) . 

Y a aplauso sigue una dis t r ibución equ i t a t iva del resto de la 
caja de bombones . 

E l maes t ro Muñoz ha indicado, más bien que tocado, o t ro nú­
mero al p iano: ¿es la descripción de u n a tempes tad o u n a l i ge ra 
nube veraniega? «Al ])ié» o t ra vez. Ba r r e to , segi'in colige el repor-

file:///aciiiia
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ter , ha sup lan tado el n o m b r e o la personal idad de L o r e n t e , del ce- los deseos ^^^¡^¡'^í:^,^^^^;'/:, . ^ e p o X "no T u e r " -
lebér r imo y achacoso Doctor F a u s t o . Dialoga con .Mefistólela». jado a lumno del Doctor i a u s t o , H . u m i c , p 

Se hal la en aquel preciso momen to 
bajo los efectos de u n a inyección de 
la ter r ib le vacuna con t ra el amor . . . 
¡Oportunidad como ella p a r a que «Me-
fistófela» le ciña los brazos al cuello y 
le saque de quicio! P o r q u e , h a y que de­
cirlo claro, «Mefistófela», a sabiendas o 
en p lena ignorancia de lo de l a v a c u u a , 
pre tende que los efectos de esta no sur­
tan efecto en el viejo y apócrifo Doctor 
Paus to . y le hab la de cuan to puede h a 
blar una mujer joven y hermosís ima, 
sobre todo joven y con g a n a s de ma­
rear. 

Barre to suda el kilo y a lgunos gra­
mos p a r a no quedar a los ojos de «Me-
fistófela», como es de suponer , y la 
Hida lgo , acompañando la acción a la 
pa labra , exhibe y describe sin compa­
sión ante el viejo. Es te , convencido de 
que «Mefistófela» t iene p a r a sii ardien­
te deseo un irresist ible poder felino, la 
l l ama repe t idas veces ga t i t a , y ella 
afirma diciendo o t ras veces ¡miau! y 
a r añando del ic iosamente la cara a Ba­
r r e to . . . 

L a si tuación—¡qué situación!—vie­
ne a resolverse con música. 

Un dúo bellísimo que el maes t ro 
Muñoz h a «pasado» ín tegro y con el 
complemento de las veces de Bar re to 
y la Hida lgo . Al t e r m i n a r a r r anca 
unán imes elogios de la compañía y de 
u n a docena de curiosos do l a s l u i t a c a s . 
incluido el r epór te r . 

—f.Qué ta l , Don Jacintoy 
—Está m u y bien, está m u y b ien . . . 
Y cuando Bar re to parece haber l legado a la culminación de 

Una escena de la comeilia Mascan jueg-o>. 
Fot. del liio. 

—Está_muy^bien, 'es tá m u y bien. . . 

d a m a l 
E l t a l d i s c í i ) u l o es j o v e n y a r r o g a n 

t e , s o b r e U-n\i>. j O \ - e n . . . 
I n n e c e s a r i o a'.;rei;ai- q u e y a n a d a 

t i e n e i| ni> h a c e r al l í el s i i j n i e s t o y v i e j o 
D o c t o r l ' a u s t i ) . (pie \ ' a s e foro j u r a n d o 
l io \ 'ol\-ei- m á s . 

T a l e s . | io r ileiliiccir.il r e j i o r t i ' r i l y 
a e-fa inl Isii i ios r a s e ' o s . el c lon de l a c ­
to s( \ni ini lo (le Mer is tc ' i i ' e la . ciix'o e n -
.va\"o t c r i n i ii('>. n o s i n a n t e s l i a l i e r j iso-
iiiailo en el e s c e n a r i o sil s ¡ i n ] ) á t i c a fiso-
iioiiita I ' e p e ( ' a l i e n a s , el c u a l \ 'a íi e s ­
t r e c h a r , j i r e s i i r o s o \' e l ' i i s i \ 'o . la m a n o 
d e I >oii .1 aci ni o: 

— ^;(^)ii(''. m a e s t roy . . . 
Msti'i n i n y l i ieii . esti'i m u y l)i(>]i... 

^• e s t o (li( ¡ e n d e , el m a e s t r o , s i n 
l i a r s e c u e n t a ha \ c i i i ( l o a d e j a r c a e r 
un liiii^dte (le c e n i / a ile sil ( lescoin 11 n a l 
1 ¡'.̂ a r r o en el [he i / i j u i e r i l o d e i ' e p o , 
II,a. i i l án i lo l e i l e s | h a i l a ( l a n i e i i t e el l i l an -
, (i e i m | i e c a h l e liol i n. 

— U s t e d p e r d o n e . . . 
— ¡ P o r D i o s , n o f a l t a b a m á s ! . . . 
La p l a n a m a y o r d e la c a s a , c o n 

]•('])(' \" j loi i \ ' e i i t i i r a a la c a b e z a , 
i i c o n i ] j a ñ a . a b r n n i á i i d o l o a j i r e g n u t í i s , 
has ta , la, | n i e r t a d e s a l i d a a D o n J a 
c i n t o . 

^' [ ion . J a c i n t o , c o n sn i n v a r i a b l e y 
e t e r n a s o n r i s a , se a l e j a de l e s c e i i . i r i o 
d e l l - i i h i i a \ ' i c t o r i a r ep i t iei i i lo con n io-

t o u í a d e i ' o u ó g r a í o : 

MiliUEL POETÓLES. 
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La notable soprano Sra. Ofelia M?to, en < La 
Llama», obra estrenada en ol Gran Teatro. 

Una escena de La Llama» Sra. Jíiclo. Sr. Canalda )• Sra. Callao^ 

T E A T R O E S P A Ñ O L 

Una escena del «El Beso de la Gitana». F O T O G R A F Í A S DE D E L R i O 
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FEAKGISGO iOIÜCMEE 
E l p in to r de los amorci l los 

y las pas to ra les es uno de 
los a r t i s t a s más popular iza­
dos en el m u n d o en te ro . E l 
ca rác t e r de sus cuadros , en 
que p r e d o m i n a la g rac ia de 
la l ínea , se p r e s t a a la di­
fusión por el g r a b a d o . 

Nació Boucher en P a r í s 
el 29 de Sep t i embre de 1703, 
y mur ió en la mi sma cíu 
dad el .BO de M a y o de 1770. 
F u é discípulo de Lemoine; 
después t raba jó en el t a l l e r 
de u n g r a b a d o r por el aloja­
m i e n t o , comida y sesenta 
francos mensua les . E n 172.'í 
a lcanzó el g r a n p remio de 
B o m a , pero por mot ivos par­
t i cu la res , el Duque d' A ntin, 
que ocupaba un al to cargo 
e n la Admin i s t r ac ión públ i­
ca , le opuso obstáculos p a r a 
su viaje a I t a l i a por cuen ta 
de l Rea l t esoro . 

Boucher , sin emba rgo , vi­
s i tó la I t a l i a dos años des­
pués , en compañ ía de un ri­
co aficionado a las bel las 
a r t e s , y t u v o ocasión p a r a 
e s tud ia r l a s m a g n í f i c a s 
o b r a s de la p i n t u r a i ta l iana ; 
m a s su t e m p e r a m e n t o le ha­
cía ex t r año a la compren­
s ión de aquel las g rand io ­
sas manifes taciones d e la 
bel leza ar t í s t ica en que el 
genio despl iega sus audaces 
a las e levándose h a s t a las 
cumbres del A r t e . 

L a manera d e Boucher 
e s t aba ya en aque l la época 
comple t amen te fo rmada , y 
su estancia en el país de los 
a r t i s t a s no ejerció la m e n o r 
influencia n i dejó la m e n o r 
hue l la en el estilo del p i n t o r 
francés. 

Vue lvo Boucher a P a r í s 
poco t i empo después , lan­
zándose en el círculo erót i­
co, refinado y fastuoso de 
los g r a n d e s financieros y las 
ba i l a r inas de la Opera , en 
cuyo mundo logró ráp ida­
m e n t e i nmensa r epu tac ión . 

L a bel leza t r i un fan t e en 
aque l la época, la poderosa 
f avor i t a a qu ien L u i s X V 
r i n d i e r a s u amor , el m a r q u e ­
sado de Pompadour, y u n a 
pensión regia , se d ignó dis­
t i n g u i r al p in to r de los cu­
pidos en t re la n u m e r o s a cor­
te que la rend ía a d iar io su­
m i s a adulac ión , y le elevó a 
la cumbre de ,1a fama con 
s u a m p a r o . L a m i s m a 
Pompadour, con s u s be­
l las m a n o s , t a n t a s veces be­
sadas por los regios labios, 
se d i g n ó g r a b a r al agua 
fuer te a lgunos cuadros de 
su a r t i s t a favor i to . ""̂  

E n cambio, Boucher dejó 
e t e rn izados en el l ienzo el 

JJctrato (lo BoiicUer, grabado por Cai;moua para su recepción en 
AcademÍB.—Estampa de la BibLotaca Nac iona l . 

la 

seductor ros t ro de la Pom­
padour y la incomparab le 
e legancia de su ta l le , en­
vue l to en un fausto de ru t i ­
l an tes sedas y de b landos y 
aéreos encajes, cuyos cua­
dros son conocidísimos por 
sus reproducciones . 

E l a r t i s t a p a g ó l a s 
bondades de su p ro tec to ra 
fijando p a r a s iempre , a des­
pecho del t i empo, la supre­
ma belleza de u n a de las 
r e inas de la h e r m o s u r a . E n 
el año 1784 fué n o m b r a d o 
académico, y p in tó p a r a su 
recepción un asun to de la 
an t i gua His to r i a : Evilmer 
rodac, hijo y sucesor de Na-
hucodonosor, l i be r t ando de 
sus cadenas a J o a q u í n , p re ­
so por su padre d u r a n t e diez 
y siete años . Cuadro cuyo 
a sun to no parece propio^del 
carác te r de su au to r . 

E n e l añjo 1765, conti­
nuando la ca r r e r a ascenden­
te de ¡toucher, es nombrado 
p r imer p in to r del R e y , por 
m u e r t e de Wanloo, que des­
empeñaba el mismo cargo; 
poco an tes Boucher se ha­
bía casado con (Aí/¿e. Marie 
Jedhine Buzeaun, de cuyo 
m a t r i m o n i o nacieron un hi­
jo , que fué a rqu i tec to y dos 
hi jas . 

El esti lo de Boucher es 
e x t r a o r d i n a r i a m e n t e seduc­
tor , y en la l ínea , en el co­
lorido y en la composición 
de suscuadros , resplandecen 
u n a grac ia , u n a delicadeza 
y u n a habi l idad decora t iva 
que p res t an a sus obras en­
canto • i r res is t ible y hacen 
de su contemplación u n fes­
tejo de los sent idos . 

El desnudo ocupa un lu­
g a r i m p o r t a n t e en la labor 
d e e s t e a r t i s t a . También 
p in tó a lgunos cuadros de 
asun tos rel igiosos, pero ca­
recen en absoluto de inspi­
ración míst ica , y las s an t a s 
que p in tó parecen ninfas 
disfrazadas . Su obra , encon-
j u n t o , no ofrece suficiente 
solidez p a r a res is t i r victo­
r iosa a una cr í t ica severa , y 
se d is t ingue sobre todo por 
su a p a r e n t e br i l lan tez des­
l u m b r a d o r a . También dejó 
Boucher u n a ex tensa l abor 
en g rabados , mas son (prin­
c ipa lmente esbozos. 

L a obra de este p in to r es 
considerable , y figura en 
todos los museos nacionales 
y en muchas ga le r ías pa r t i ­
cu lares . E n nues t ro Museo 
del P r a d o , no creemos que 
exis ta más que un c n a d r o d e 
Boucher. 

Dibujo original de Bouclier, Bibl ioteca Nacional . ) 
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Parece po r lo ve le ta 
u n a fuente de Tr i ana , 
que cuanto más falta hace, 
suel ta el caño menos agua . 

Tengo celos de las rosas 
que te pones en el pelo, 
de tu madre , si te besa; 
y ¡dirás que no te quiero! 

L a grac ia p a r a querer , 
n i se compra ni se hereda , 
que la da Dios a quien qu ie re , 
y a t í te dejó sin ella. 

Yo soy pobre , y no me a r r i m o 
a beber agua a la fuente, 
si no la veo m u y clara 
y conozco su corr iente . 

P o r ver en amor t ropiezos, 
hija del a lma, no Uores; 
¿qué le impor tan las espinas 
al que va buscando floresV 

Los enemigos del a lma, 
que son t res dicen los tontos ; 
yo digo que es uno más 
desde que a t i te conozco. 

Lás t ima me da de ver 
cómo van algunos hombres , 
sin mujeres que les r ían , 
y sin madres que los l loren. 

Cabeza de estudio, dibujo orig'iual de Bouclier, Bibl ioteca Nacional . 

He aquí la opinión de un notable crífico f rancés, 

sobre la obra de Boucher 

«Boucher es uno de esos hombres que carac ter i -

zíiu el gus to de un siglo, que lo expresan , lo per-

fecciouau y lo encarnan . E l gus to francés del si­

glo 18 se ha manifestado en él cou toda la par t icu­

la r idad de su carác te r . 

Los dibujos de Boucher e ran vivos y fáciles 

apun tes producidos sin esfuerzo por la mano del 

p intor , figuras bien t r azadas a la p iedra de I t a l i a o 

a la sanguiue , escenas campest res dibujadas con 

inupli tud, pastorales en que se reconoce el rasgo 

atrevido del sabio art ista.> 

DK GONGOÜHT. » 

Aniorcillo, dil.ujo original de Boucher, Biblioteca Naci ación a l . 
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P I N A R E S D E C H A M A R T i N 
A S U A F U E R T E DE D. CECILIO C Á M A R A 

U N B E O D O 
Dibujo"original de W a t t e a u , exis tente en la Biblioteca Nacional 
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eninas^ 
que debe ser la educación 

I m a g i n a r un ideal, un t ipo de 
hombre perfecto es cosa fácil, lo 
difícil es encont rar los medios pa ra 
censeguir el fin: pa ra h a c e r el 
hombre . 

L a educación, se dice, forma el 
individuo: pero esta función se rea­
liza la mayor pa r t e de las veces 
con desconocimiento completo de 
las bases científicas de la educación: 
de la posibil idad de ésta; de la cons­
t i tución del espír i tu h u m a n o , ha­
ciendo de éste y de su educación 
mi l divisiones artificiosa, etcéte­
ra , etc. P rob lemas estos que una 
vez desconocidos hacen infructuosa 
toda la labor educadora. 

H a s t a ahora se creyó que la edu­
cación era solamente un a r te , que 
se podía nacer educador, como se 
nace músico. Es verdad que en t r a 
por mucho la habil idad person.il; 
pero la exper iencia no basta , h a y 
en e l l a ' l agunas que es preciso lle­
na r por medio del conocimiento 
científico. 

Se h a negado que sea una cien­
cia el conocimiento de la educa­
ción, diciendo que ésta cambia 
está sujeta al orden social, polít ico 
y económico. Los hechos pedagógi­
cos cambian como cambian los físi­
cos, químicos y biológicos. L a s teo­
r ías científicas cambian s iempre 
que u n a idea más ampi ía . u n a 
observación más profunda viene a 
v a r i a r los hechos, en su calidad, o 
en su número . L a s teor ías físicas 
del siglo I X no e ran las mismas 
que las de ahora , sin embargo la 
ciencia física e ra aquel la como esta. 
L o que caracter iza las ciencias no 
es la conservación de su doctr ina a 
t r avés de los t iempos, sino la siste­
mat ización de sus principios. 

Se objeta que la educación es 
esencialmente práct ica, sin t e n e r e n 
cuenta que no todas las ciencias son 
especulat ivas; las h a y exper imen­
ta les que hacen aplicación de las 
leyes de las ciencias pu ra s . 

Se duda de la eficacia de la edu­
cación, y exis te toda una g a m a de 
opiniones desde K a n t , que afirma 
que su poder es omnipotente y es tá 
l imi tada solamente por la imper­
fección del educador, has ta Tolstoi 
que n iega por completo la v i r tud 
de la educación. 

P a r a admi t i r la posibil idad de la 
acción educadora. Iiace falta dese­
char la teor ía an t igua de las facul­
tades imna tas o en germen. Si exis­
t i e ra en el espír i tu algo na tu ra l , 
por sencillo que fuese, como por 
ejemplo una célula, ello solo se 

i r ía desenvolviendo conio pasa con la pa r t e física, donde la influen­
cia exter ior es m u y l imitada; por eso prec isamente no podemos de­
t e rmina r a nues t ro gusto una p l an t a o un an imal ; así h a dicho 
H e r b a r t que la teor ía de las facultades es la fuente de los m á s 
g randes er rores . 

E l a lma es una y no se ha l la dividida en ese encasi l lado a r t i ­
ficioso, que sólo puede admit i rse como un medio de facil i tar su es­
tudio . Las facultades no son. más que u n a cual idad del a lma, que 
t iene el poder de manifes tarse de diferentees modos: unas veces re­
cordando y es lo que l lamamos memor ia , o t ras d is t inguiendo l a 
verdad del e r ror como ocurre con la intel igencia , etc . 

Asi pues , no se puede educar un g rupo de facul tades aislado, 

Mlle. DEVYRIS, del Palais RoyaL—Salto de cania de crespón o gasa; modelo Gladip. 

Fot. Talma-Hugelman. 

sino que se influye s imu l t áneamen te en todas . Es to está en a rmo­
n ía con una doct r ina m u y moderna que aspi ra a conexionar el ma­
yo r número posible de células, eiendo una ley fundamenta l que lo 
que impor ta no es t ener muchas ideas, sino ideas fundamenta les , 
que al desper ta r una se despier teu las o t ras aumen tando el nú­
mero de estas conexiones de la n e u r o n a de que nos hab la K a m ó n 
y Cajal. 

Es a rb i t r a r io decir que, a tendiendo a una idea se b o r r a n todas 
las demás, pues podemos leer una novela , o ver u n a función de ar­
gumen tos complicados, y a ú n añadir les ideas nuevas que se des-
j ie r tan con su lec tura o con su vis ta ; aho ra bien esas ideas son de 

, a misma na tu ra l eza ; si son an tagonis tas se rechazan; cuando eje-
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Trajo (le teatro, de seda bordada; sombrero de satín adornado con rosas. JHadelo Laral. 

Fot. Henri Manuel-Hui/elnum. 

cutamos una acción, las vías cerebrales de la "acción contrar ia se 
c ier ran; no podemns abr i r los ojos x cerrarlos al mismo t iempo. 
Es te es el principio fundamental de la vida cerebral . 

La división clásica de la educación, en educación de la volun­
tad, de los sent imientos , de la inteligencia, etc., es igualmente un 
artificio en el cual no cabe la realidad pslcofisiológica; la misma 
educación física, que pudiera parecer más separable del con­
j u n t o , t iene su resonancia moral . No es posible considerar como 
ent idades separadas , la psiquis, el sistema nervioso y el organismo 
entero , según la teoría de la identidad que considera una sola sus­
tancia que tiene dos manifestaciones contrar ias ; lo espir i tual y la 
mate r i a l , «como lo cóncavo y lo convexo, son los términos más 

lenguas dis t intas , que no tiene una común para mani fes ta rse .J 
Exis ten también otras doctr inas, la idealista que considera el 

alma como una cosa apar te que ])odemos contemidar desde fuera 
como si es tuviera superpuesta a nuestro cuerpo; la doctrina mate­
r ia l is ta que sostiene que el cerebro segrega el pensamiento , como 

el hígado segrega la bilis, desechada por completo. Pero hoy no 
puede menos de ver.se la relación que existe en t re el espír i tu y el 
cuerpo; por lo tan to la principal base, será la biología; sólo una 
concepción biológica ve al hombre en su unidad .y lo abarca en su 
conjunto. 

Proponerse educar estos elementos sin conocerlos y t r a tando de 
separarlos es rendir homenaje a una frase. 

No es confundible, como lo hacen alguno, la educación con la 
instrucción; aunque en el fondo no son en te ramente dist intas y su 
acción no suele ir reparada , la instrncción da conocimientos y se 
dirije directamente a la inteligencia; la educación abarca todos los 
elementos de nuestra naturaleza; la educación va de dentro a fue­
ra; la instrucción de fuera a dentro; la educación es el todo de 
nues t ra cul tura; la instrucción una par te y nn medio de oUa. E l 
pr imero que formuló el princijíio de la educación por la instruc­
ción fué Herba r t . 

U n aspecto que no debe olvidarse es el social; el individuo 
aislado no existe, es una mera abstracción del pensamiento, como 
la célula y el átomo; sólo lo vemos en el Segismundo de la «Vida es 
sueñoí V en el «Emilio» de Rousseau. Ya se encuent ra esta idea en 

http://ver.se
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la'definioión que dé la odu-
cación dio Pesta lozzi tu 
su l ibro «Leonardo y Ger­
t rudis». «La e d u c a c i ó n -
dice — consiste en l imar 

• cada anillo de la g r a n ca­
dena de la h u m a n i d a d y 
hacer de ella un todo; los 
e r rores p rov ienen de que 
se t oma cada anil lo sepa 
r adamen te p a r a tral)ajar-
lo en pa r t i cu la r como si 
debiera su fuerza y sn 
ut i l idad a las piedras pre­
ciosas y al oro que lo cu­
bren , y no a la solidez 
con que está a tado a los 
anillos vecinos, pa ra que 
pueda segui r d ia r i amente 
los movimientos de toda 
la cadena en todas sus on­
dulaciones.» 

A pesar de todo el po-
d e r d e l a educación no h a y 
que confiar demasiado en 
ella y creer que es un don 
con el cual se pueden ha­
cer mi lagros : el mismo 
H e r b a r t no niega la in­
fluencia del medio que ro­
dea y de la herencia . 

E l ideal ser ía hacer des­
aparecer , o al menos ate­
nuar las , las malas inclina­
ciones, ..aunque hubieran 
sido heredadas , y crear 
disposiciones buenas que 
pasen a la poster idad. 

GOLOXDRIX.V. 

Los horrores 
de la guerra . 

Lo que cuesta matar 
a un hombre. 

Si es cara la v ida hu­
m a n a en estos t iempos de 
bruta l idad belicosa, aun 
es mucho más costoso ma­
ta r a un soldado en com­
bate . Contra la opinión 
de los especialistas, la 
gue r ra ac tual ha venido a 
demost ra r que e l iminar a 
u n combat ien te enemigo 
con los modernísimos me­
dios ofensivos, cuesta mu­
cho más que valiéndose 
de las an t iguas y 'me nos 
perfectas a rmas "emplea­
das por los ejércitos en pa­
sadas guer ra . 

E n la gue r r a turco-rusa. 
se llegó a una cifra de 
75.(HH) pesetas por cada 
soldado muer to en com­
bate ; esta c i f r a subió 
a 1(K).(KK» pesetas en la 
gue r r a ruso-japonesa,y en 
la actual cont ienda mun­
dial, cuesta 125.<KKt pese­
tas anu la r una vida hu­
mana . Si a esto añadimos 
el valor de lo destruido, 
el re t raso en los procedi­
mientos industr ia les y en 
.as invest igaciones cientí­
ficas de ut i l idad p a r a la 
civilización, l legaremos a 
afirmar en nues t r a men te 
la idea de que las nacio­
nes gue r r e r a s se aseme­
jan al hombre de malos 
inst intos , en que es más 
peligroso cuanto mayor 
sea su cu l tu ra y su poder 
intelectual . ¿Quién t iene 
la razón de su p a r t e , los 

EL CINE EN 

N O R T E A M É R I C A 

L a indus t r i a de las pe­
l ículas en A m é r i c a del 
_Norts. — pues de a r t e no 
t ienen mucho,— ha ad­
qui r ido , como todas las 
cosas de este país , un des­
arrol lo ráp ido y violento, 
y las cifras que significan 
los dólares y las pe r sonas 
que movi l iza esta indus­
t r ia pel iculera , represen­
tan can t idades fabulosas. 

Las casas p roduc to ras 
d e />o.s' Añíleles ga s t an en 
su indus t r i a más dei?() mi­
llones de dol lars al año , 
enii)lean unas 4().0(X) per­
sonas , poseyendo p a r a sus 
d iversas necesidades unos 
l.OÍKI au tomóvi les . 

L a fabricación -de jielí-
culas en los Es tados Uni­
dos es una marav i l l a co­
mo técnica y como cant i -

in-oducción, pero d a . l de 
a li í s t icamente considera­
da la juzgo m u y infer ior 

de 

• e n 

n i e r i -

r e | , t O 

a 11II-
L así. 
s no-

. „ ' I J a i ü l - , I O S 

pacifistas o los belicn«r.v C,-k^í„-i 

Deiicoso.'' sEacd es re.sponder a esta pregunta 

Traje de glesé guarnecido de rositas . 

Fot. Henri Manuel-Hugelman 

a la que se 
E u r o p a . El p 
cano care-
ve rdade ro del a r t e , 
que ellos no lo creai 
Mas el influjo de la 
tab i l idades europeas de 
la pel ícula, c o n t r a t a d a s 
])or casas amer i canas , se 
dejará ¡.sentir indudable­
men te . 

Es tas pel ículas suelen 
ser de desar ro l lo excesi­
v a m e n t e ráp ido e n s u s 
i n c i d e n t e s y excesiva­
m e n t e len to en su conjun­
to . E n e l l a s , el a c t o r 
apenas t iene c a m p o n i 
t i empo p a r a lucir sus re ­
cursos . Los a r t i s tas del 
país son poco expres ivos , 
pues al amer icano , en ge­
nera l , le sobran los bra­
zos, y no sabiendo qué 
hacer con ellos, los l leva 
c o m o c o l g a d o s de los 
hombros , o los mueve con 
movimien tos t ímidos e in­
hábi les . Yo he vis to en 
N u e v a York , en un tea­
t r o de var ie tés , a un can­
t a n t e can t a r toda una ro­
m a n z a vest ido de frac y 
cruzado de brazos. 

Los a s u n t o s t amb ién 
son pocos s impáticos p a r a 
nues t r a s ideas l a t inas . El 
d inero es aquí la médu la 
de la vida, y al d inero 
t ienden todos los sent i­
mien tos y los actos de es­
te pueblo;-y en estos dra­
mas del d inero , el h o m b r e 
suele ser la v ic t ima y la 
mujer la agresora . 

U n g r a n n ú m e r o de ar­
t i s tas europeos t r aba j an 
y a p a r a las compañías 
p roduc to ras de películas 
amer i canas , y es posible 
que s u influencia y su 
ejemplo modifiquen en nn 
sent ido m á s estético 
producción. 

N u e v a York-1918. 

F. BRIDGES. 

la 
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Blusa de crespón y seda. 

¿nuestro servicio de patrones 

a la medida. 

Con rapidez y esmero e n t r e g a r e m o s a 
nues t r a s subsc r ip to ras y lec toras los pa t rones 
que nos enca rguen , previo el pago de su im­
por te . Las no subscriptoras, deberán presen­
t a r el e jempla r de REVISTA H I S P A M C A en 
que figure el modelo cuyo pa t rón desean, al 
hacernos el encargo . 

Las subscriptoras r ec ib i rán , en el momen­
to de abona r el impor te de la subscripción, 
u n a hoja conten iendo diez vales por cada 
mes po rque se subscr iban . 

Las subscriptoras deberán acompañar, 
(por correo las de provincias) , uno de estos 
va les , a compañado del i m p o r t e del p a t r ó n , 
según n u e s t r a tar i fa , por cada uno de los 
pa t rones que enca rguen a REVISTA HISPÁ­
NICA. 

Los encargos do pa t rones se recibirán en 
la Adminis t rac ión^de REVISTA HISPÁNICA, 
Cardenal Clsneros, 47, y en la Casa "Viuda 
de Pontes", Carmen, (> y 8.—Madrid. 

Traje entero de jerga. 

Blusa de satin. 

Traje entero de lanilla eseo- 5 
cesa, con cintura de seda i 
liberty. j 

Traje de seda liberty con fondo escocés. 



fTT REVISTA HISPÁNICA 

r: 
lo Q U E P U E P E P R O C J U E Í R ^ 

PAÑA 
P O P U L A R I Z A C I Ó N D E L 0 ¿ 

V A L O R E S P O S I B L E S D E L A 

NACIÓN 

E L A I R E 

H e aquí u n a p r i m e r a mate r i a cuyo va lo r es nu lo , s iendo quizá 
l a única que goza de es ta p r o p i e d a d . A diferencia de l agua , cuj-o 
va lo r como p r i m e r a mate r i a o como agente m o t o r no es t an r e d u ­
cido como se cree gene ra l ­
m e n t e , e l a ire no exige co­
m o aquel la , n i costosos me­
d ios de a lumbramien to y 
ex t racc ión , n i p r e s a s y ca­
na les p a r a con tene r l e y en­
cauzar le , ni su ap rovecha­
mien to está sujeto a toda la 
b a r a ú n d a leg is la t iva cono­
c i d a b a j o e l denomina ­
d o r común de « L E Y D E 
A G U A S » . Afo r tunadamen­
te p a r a las indus t r ias que 
t oman el aire como p r i m e r a 
m a t e r i a , l a « L E Y D E 
A I R E » aun no h a surg ido 
de l a men te de los más 
pe r sp icaces l egu leyos . 

A l l l ega r a este p u n t o 
quizá se h a y a p lan teado el 
l ec to r l a cues t ión: ¿qué in­
dus t r i a s ut i l izan el aire co­
mo p r i m e r a mate r i a de fa­
bricación? P a r a da r r e s ­
p u e s t a cumpl ida a e s t a p r e ­
g u n t a es prec iso conocer 
l o que es el aire p a r a s abe r 
lo que de él se p u e d e ex­
t r ae r , y los cuerpos que 
med ian te él se p u e d e n de ­
r i va r . 

E l aire que envue lve a 
nues t ro p l a n e t a , es u n a 
mezcla de di ferentes gases 
y vapo re s . E n t r e aquel los 
p r e d o m i n a n el oxígeno y el 
n i t rógeno; de los vapores , 
es e l acuoso el que , n o r ­
ma lmen te , cont iene . 

N o o b s t a n t e se r u n a 
mezcla , s u composic ión es 
m u c h o más cons tan te de lo 

- ^ H D R N D ELÉCTRICO-

— S B C C Í Ú H ^ 

-Galería d e a 

_ íranaJlirmadnrES-

si se divide un vo lumen dado de a i re en 5 p a r t e s , u n a de es tas 
p a r t e s r e p r e s e n t a el v o l u m e n de oxigeno conten ido en el a i re , y 
las 4 p a r t e s r e s t a n t e s representan , e l de n i t r ó g e n o , de jando a u n 
lado , c laro es tá , los demás g.isas y v. ipores que p u e d e con tene r el 
a i re y c u y a ' p r o p o r c i ó n no excede n o r m a l m e n t e de algun.as mi ­
l é s imas . 

• D e los dos gEiseSj'oxíge-
no y n i t rógeno , es en es te 
s egundo en el que fijaremos 
hoy n u e s t r a a tenc ión p o r 
la impor t anc i a eno rme qne 
t iene en los fenómenos v i ­
t a l e s , y en p a r t i c u l a r p a r a 
la vida vege ta l . 

E l n i t r ógeno , ( l l amado 
también'^ Á Z O E , p a l a b r a 
de r i vada d e dos g r iegas , 
que significan I M P R O P I O 
P A R A L A Y I D A , n o m b r e 
que se le dio p o r no se rv i r 
p a r a la r e sp i rac ión ni p a r a 
la combus t ión , pe ro com­
p l e t a m e n t e injust if icado, 
p o r l o d e m á s ) , compar t e 
con el ca rbono (cuyo es ta­
do p u r o es el d i a m a n t e , y 
cons t i tuye el e l emen to fun­
d a m e n t a l de los ca rbones ) , 
el h i d r ó g e n o (gas el más 
l igero de todos los conoci­
dos , y que combinado con 
el oxígeno en la j i roporc ión 
de los v o l ú m e n e s de aque l 
p o r u n a de és te , forma el 
agua) , y el mismo oxígeno, 
la ca tegor ía de p r inc ipa le s 
e l emen tos «o rganógenos» , 
esto es , q u e i n t e rv i enen 
p r i m o r d i a l m e n t e en los fe­
n ó m e n o s que se verifican 
en los se res o rgánicos , o 
sea en los fenómenos vi­
t a l e s . 

D e los compues tos de 
es tos cua t ro e l emen tos , n i ­
t r ó g e n o , c a r b o n o , h i d r ó g e ­
no y oxígeno, se l l aman en 
g e n e r a l O R G Á N I C O S a 

Horno para cianamida. 

gares^'muy^'^distT^^^' P"®^ Jí^^li>*is de aire recogido e n lu- aque l los e n que in t e rv iene el carbono,~pero los que t o m a n p a r t e 
números análoo-o-s" ^ i a l t i tudes m u y di ferentes , a r ro jan más ac t iva en los p rocesos biológicos, t an to an imales como vege -
oxieeno v '^^''^^^ . »^ refiere a los gases tales, son los compues tos , que apa r t e del ca rbono " " 
oxigeno y n i t r ó g e n o . A p r o x i m a d a m e n t e p u e d e dec i r se q u e , t r ó g e n o . 

cont ienen n i -
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_ Alzado — Planfa 

Llave de tres vías. 

L o s v e g e t a l e s toman el nitro- _ a b Í B r í a . _ ~ á d e r e c h a « í « . á I z c ^ u i e r d a c t r r a d » . — 
geno necesario para su desarro­
l lo , de los nitratos ex i s tentes en 
los terrenos, cuyos nitratos se 
forman mediante la combinación 
directa del ox igeno y nitrógeno 
atmosféricos. 

Esta combino: ION no se reali­
za sino en circunstancias espec ia­
l e s , s iendo una de las que más 
la favorecen las acciones e léctr i ­
cas . Estas acciones se presentan en la naturaleza bajo dos formas 
diferentes: o bien la de descargas disruptivas (rayos) durante las 
t empes tades (por esta razón aumenta en verano la proporción de 
ni tratos contenidos en el sue lo ) ya l)ajo la de efluvios e léctr icos o 
descarga s i lenciosa, ocasionada por la diferencia de potencial e n ­
tre las distintas capas atmosféricas. Es tos nitratos así formados 
son los que suministran el ni trógeno para la a l imentación de las 
p lantas . 

Se comprende ahora la importancia del problema de fijar el 
ni trógeno atmosférico, cuyo caudal es inagotable , de modo que 
entre en una combinación tal que la planta pueda apropiárselo, 
pues el ni trógeno gaseoso , tal como existe en el aire no en inme­
diatamente asimilable por la v ida vege ta l . 

H a y pl^antas (las l eguminosas , por ejemplo) que t ienen en sus 
raíces unas nudos idades pobladas de ciertos microorganismos, 
que, por otra parte se encuentran s iempre en mayor o menor pro­
porc ión en todos los terrenos. Estos microorganismos son los l la­
mados « B A C T E R I A S N I T R I P I C A N T E S » , por la propiedad que 
poseen de combinar el ox ígeno y nitrógeno atmosféricos, engen­
drando nitratos que son absorbidos por el vege ta l . Este fenómeno 
e s una verdadera fermentación, en la que las bacterias nitrifican-
t e s son los fermentos . 

Los procedimientos l lamados «BIOLÓGICOS» de fijación del 
n i trógeno atmosférico, consisten esencia lmente en obtener, por 
se lecc ión , las razas más fuertes y de mayor vital idad de estos mi­
croorganismos nitrificantes, para aumentar con e l los la capacidad 
fijadora para e l n i trógeno , y por cons iguiente la ferti l idad del 
terreno. 

Pero estos procedimientos son de aplicación muy l imitada por 
la del icadeza de sus métodos , si se han de obtener resul tados po ­
s i t ivos . E l único procedimiento de aplicación general es añadir di­
rectamente al terreno combinaciones ni trogenadas , cuyo n i tróge­
no sea asimilable por los vege ta le s . 

Has ta ahora las dos fuentes de estas combinaciones , de que la 
Agr icu l tura se ha servido pr inc ipalmente han s ido: 

1." E l nitrato sódico natural , procedente de formaciones natu­
rales ex i s tente en Chile y P e r ú . E s l lamado N I T R O D E P E R Ú o 
N I T R O C U B I C O , por cristalizar en formas m u y semejantes al 
cubo , pero que en real idad son romboedros . 

2.° Las sa les de amoniaco, espec ia lmente el sulfato amónico , 
procedentes de las industr ias de dest i lac ión de la hul la . D e todos 

modos conviene observar que e s ­
te nitrógeno no es directamente 
asimilable, como el de los nitra­
tos , pues es indispensable que la 
acción de la cal contenida en e l 
sue lo vaya descomponiendo e l 
sulfato amónico, desprendiéndo­
se el amoniaco, el cual es u l te ­
riormente oxidado por el ox íge ­
no atmosférico, formándose ni­
trato amónico que por acción de 

las sa les de potasio y calcio se convierte en nitratos de es tos 
ú l t imos meta les , y amoniaco l ibre que v u e l v e a repet ir el mismo 
ciclo de reacciones hasta que todo el amoniaco del sulfato amó­
nico se haya convert ido en nitratos asi milables por las plantas . 

Se admite que es tos fenómenos ex igen determinadas condic io­
nes para que tengan lugar y hasta la presencia de ciertos micro­
organismos . E n todo caso la acción fertil izante del sulfato amóni­
co es indirecta y depende de un ciclo de transfoamaciones inter­
medias . 

Considerándolas cifras representat ivas del consumo mundial de 
es tos dos ferti l izantes, nitrato sódico y sulfato amónico: 2 .200 .000 
tone ladas del pr imero, exportadas de Chile durante el año de 1913 
y una producción de 700.(XK) toneladas del segundo en el mismo 
período de t iempo, empleadas ambas casi exc lus ivamente en fines 
agrícolas , no puede menos de causar justificada alarma el pos ib le 
agotamiento de estos productos . 

P o r abundantes que sean los yac imientos de nitrato sódico , su 
capacidad será seguramente muy l imitada, y los más optimistas 
cá culos no fijan la duración de es tos yac imientos naturales en 
más de 40 años, y en cuanto a la del sulfato amónico, su pro­
ducción está forzosamente supeditada a la ca])acidad de las indus­
trias que t ienen por base la dest i lación de la hul la , principalmen­
te las de gas del alumlirado y las de cok meta lúrg ico . 

Si b ien nuestra reserva de hul la no parece próxima a agotarse , 
más bien las dis])onibil idades de este combustible parece que si­
guen una fase ascendente en cuanto a calidad y cantidad, la pro­
porción de sulfato amónico obtenido, sería m u y exigua con rela­
ción a las neces idades de nuestra Agr icu lh ira , que deberá pro­
veerse de una materia fertil izante, como e l nitro-cúbico, proce­
dente de países para cuyo acceso se cuenta por meses el viaje V 
cuyo mercado está frecuentemente forzado por la especulac ión de 
acaparadores, intermediarios , e tc . , etc . El inconveniente de todo 
es to , espec ia lmente en una materia prima para la Agricul tura , sal­
ta a la v ista , con so lo observar las circunstancias presentes del 
mercado de infinidad de productos , cuya carestía o falta absoluta 
se hace sentir . 

En cuanto a los abonos animales , si bien estos son de e x c e l e n ' 
tes resul tados en muchos casos, su aplicación resulta bastante l i ­
mitada por su e levado precio y las pequeñas cantidades en que se 
produce . 

L a única fuente de ni trógeno que nos queda, e s la inagotable 
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del aire atmosférico, pero ¿cómo transformarle en compuestos asi­
milables por la vida vegetal? Este problema cuya importancia no 
hay que encarecer, ha preocupado durante mucho tiempo a l o s 
químicos v ha sido resuelto por varios métodos, en los cuales t ie­
nen aplicación nuestras energías hidráulicas abundantemente re­
partidas por nuestro territorio, constituyendo un excelente empleo 
de estas, así como un gran beneficio para las explotaciones agrí­
colas, que dependen de fertilizantes caros y escasos la mayor par­
te de las veces . 

Conocida ya la importada del problema, vamos a exponer los 
medios empleados para resolverle . Desde luego para utilizar el 
nitrógeno atmosférico como fertilizante, será preciso separarle de 
su mezcla con el oxígeno, y una vez separado combinarle con cier­
tos cuerpos para los cuales presente afinidad. 

La separación de los elementos primordiales del aire se con­
sideró durante mucho tiempo como imposible de efectuar por 
procedimientos exclusivamente físicos. Si bien desde los experi­
mentos de Lavoisier se sabe que los gases del aire están s imple­
mente mezclados, esta mezcla es tan íntima y los dos gases t ienen 
propiedades físicas tan parecidas, que todo intento de separación 
basado en estas propiedades resultó un fracaso hasta que se pu­
sieron en práctica los nuevos métodos que hemos de describir li­
geramente. 

Los procedimientos químicos para conseguir la separación son 
fáciles y numerosos, pues las propiedades químicas de ambos gases 
son muy diferentes. El oxígeno al estado libre, puede caracterizar 
la actividad química; el nitrógeno en el mismo estado, la pasivi­
dad . El primero se combina , directa o indirectamente cotí 
todos los cuerpos conocidos (exceptuándose ciertos gases llama­
dos RAROS o NOBLES, que no se combinan ni con el oxígeno 
ni con ningún otro cuerpo); el nitrógeno por el contrario, presenta 
un mínimo de afinidad, siendo muy escasos los cuerpos que di­
rectamente se combinan con él en proporción impoi-tante. 

D e estos pocos cuerpos capaces de absorlier el nitrógeno 
atmosférico para restituirlo ulteriormente a los terrenos, es el 
más importante el carburo de calcio. D e todos es conocido este 
cuerpo por sus ajjlicaciones al alumbrado, íy a) que tiene la pro­
piedad de reaccionar enérgicamente con el agua desprendiendo 
acetileno, gas compuesto de carbono e hidrógeno combustible, y : 
dotado de un gran poder luminoso. Este carburo calcico, además' 
de sus aplicaciones al alumbrado, ya muy importantes, encuen­
tra otra muy interesante en la utilización del nitrógeno del aire. 

El fundamento del método es el siguiente: Si por una masa de 
carburo calcico finamente dividido y mantenido a la temperatura 
del rojo se hace pasar con lentitud una corriente de nitrógeno lo 
más puro posible, el carburo lo absorbe transformándose en un 
compuesto llamado ci^mamida calcica y en el comercio, cal ni­
trogenada, cuyo compuesto que contiene hasta un 23 por 100 de 
nitrógeno, posee la propiedad de desprender lentamente amonia­
co por la acción de la humedad, convirtiéndose en carbonato CAL­
cico. Este amoniaco, por el proceso ya mencionado, se convierte en 
nitratos que son los verdaderos fertilizantes. 

Y no .son sólo estas las aplicaciones de la cal nitrogenada; la 
propiedad de desprender amoniaco con gran rapidez cuando se la 
somete a la acción del vapor de agua a presión, permite obtener 

. grandes cantidades de aquel cuerpo, cuyas aplicaciones indus­
triales son tan numerosas. Finalmente, como del aire se ha sepa­
rado el nitrógeno para fabricar la cianamida, e l oxigeno restante 
puede emplearse para oxidar el amoniaco, es decir, para efectuar 
en la industria con rapidez lo que la naturaleza ejecuta con len­
titud, transformándole en ácido nítrico y nitratos, cuerpos cuya 
importancia, desde los puntos de vista de la Agricultura, la fabri­
cación de explosivos, de ácido sulfúribo y de numerosas indus­
trias mas, no es preciso encarecer. 

Para una instalación de este género lo primero que hace falta 
es un manantial de energía abundante y barata. Las primeras ma­
terias son piedra caliza, carbón vegetal o cok, y aire. El emplaza­
miento más ventajoso será en la proximidad de un salto de agua y 
al lado de masas calizas y bosques que proporcionen las primeras 
materias. En caso de que estas condiciones no se reuniesen, como 
siempre es más fácil y barato transportar energía eléctrica que las 
primeras materias, se escogerá el emplazamiento de la fábrica, 
más próximo a estos que al salto de agua. Es un desideratun 
(no difícil de conseguir, pues la coincidencia en una misma zona 
de saltos de agua, rocas calizas y bosques no es muy excepcional) 
los transportes, ya de materiales, ya de energía serían innece­
sarios. 

En estas condiciones la accesibilidad de la fábrica por vías de i 
comunicación se l imita a las necesarias para dar salida a los pro- : 
ductos elaborados, y nuestra industria gozará por este concepto i 
del más alto grado de independencia, circunstancia que la actual 
crisis prueba debe tenerse muy en cuenta. 

La industria supone 3 fabricaciones distintas: 1." la del car­
buro de calcio: 2." la separación de los e lementos constitutivos 
del aire: S." la combinación del nitrógeno con el carburo calcico. 

El carlmro calcico se obtiene j)or la combinación de la cal y el 
carbón a la temperatura del horno eléctrico (3.000" a 4.000"). Con­
viene que las primeras materias tenga el mayor grado posible de 
pureza, pues de esto depende mucho el poder absorbente para el 
nitrógeno del carburo formado. De aquí la ventaja del empleo del 
carbón vegetal , o de cok en su defecto. 

Los hornos para fabricar carburo pueden ser intermitentes o 
continuos. Estos últimos son más convenientes cuando se trata de 
obtener carburo para el alumbrado y fines análogos, pero los pri­
meros presentan más ventajas ptira el objeto de la industria que 
se describe por dar un producto mucho más concentrado en car­
buro calcico. 

Un tipo de horno muy conveniente es el representado en el 
adjunto dibujo, que es una modificación del empleado en la 
« W I L L S O N A L U M I N I U M C » de Spi-ay (Estados Unidos) en 
cuyo dibujo se indican las principales dimensiones. Este horno 
puede producir en cada colada que dura 3 horas, 680 ki logramos 
de carburo, absorbieudo una potencia de unos 840 ki logramos, a 
una tensión que oscila entre 1(X) y 140 volt ios y que depende de la 
resistencia eléctrica de la masa que ha de reaccionar. 

Los gases , producto de la reacción, pasan por el conducto 
que se indica en la figura a un gasómetro donde se recogen para 
ser utilizados, toda vez que estos gases , sieudo muy ricos en oxi­
do de carbono pueden servir p.ira accionar motores, en calde­
ras, e tc . , e tc . 

Los electrodos están constituidos el uno por un haz de barras 
de car))ón suspendidas verticalmeute, y que penetran en la masa, 
y el otro por el mismo recipiente en que está colocada ésta, el 
cual va dispuesto sobre una vagoneta oscilante para facilitar las 
operaciones de cai'ga y descarga. El desgaste de electrodos tiene 
lugar casi exclusivamente sobre los primeros, y es de unos 30 ki­
logramos por tonelada de carburo producido. 

M. L U C M , 

INGENIERO I N D U S T R I A L . 

b i b l i o g r a f í a . — E n estás páginas daremos cuenta de todas las 
obras de carácter industrial o comercial de que se nos remitan dos 
ejemplares. El espacio dedicado a estas informaciones bibliográficas 
será edecuado a la importancia del libro, a juicio de la, Redacción. 
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y 

SCE TE IPSDM 

Si E s p a ñ a quiere subsist ir nacionalmente; si quiere ejercer efecti­
va soberanía sobre los dominios que ha logrado sa lvar del g ran nau­
fragio de sn imperio; si desea sacni l i r la pesadumbre humi l lan te de las 
tu te las ext ranjeras ; si, en suma, quiere vivir, necesita const i tuirse en 
Es tado nacional . Discurramos sobre la hipótesis de una España racio­
na l y científicamente const i tuida en Estado nacional . Consideremos 
sól idamente real izadas ya todas nues t ras esperanzas pat r ió t icas de 
hoy. Fundidas por el fuego del amor a la pa t r i a todas las , al parecer , 
i r reduct ibles divergencias étnicas, históricas,-etc. , que han hecho se­
cu larmente estéri l la coexistencia nacional de nues t r a s regiones, del 
informe y sangr ien to montón de nues t ras t radiciones heroicas ha sur­
gido, a l fin, e l organismo ver tebrado . Na tu ra lmen te la caracter ís t ica 
fundamenta l de este organismo es su amor a la vida; pero si ha de vi­
v i r la vida digna y fuerte de las naciones p lenamente soberanas, la 
vida in tegra l y perfecta de los organismos normales , de los seres su-
•)eríores, lo pr imero que ha de hacer es real izar el l ema famoso del 
frontón del templo de Delfos: conocerse. H e aqui , recogido en rápida 
síntesis, el resul tado del indispensable auto-examen de las fuerzas na­
cionales y de la posibilidad de sn aprovechamiento . 

A G R I C U L T U R A 

Superficie t e r r i to r i a l en millones de liectáreas: ü»; id. producti­
va: 45; id. laborable: 16,6; id. dedicada al cult ivo de cereales: 7; id. de­
dicada al cult ivo de tr igo: 4. Promedio anual , en millones de quinta­
les métricos, de la producción de t r igo en el periodo 1901-916: 32,5; 
promedio anual , en millones de quinta les métricos, del consumo de 
t r igo en el mismo período: 36; promedio anual , en mil lones de quinta­
les métr icos, del déficit de t r igo en dicho período: 3,5. 

I N D U S T R I A 

Exis tencia nacional de minera l de hierro , en millones de tonela­
das: 90(); promedio anual , en mil lones de toneladas, de l a producción 
de hierro en el período 1900-915: 9; promedio anual , en millones de 
toneladas , de la exportación de h ie r ro en el mismo período: 9; prome­
dio anual , en millones de toneladas , de la producción de h ier ro fabri­
cado: 0,5. 

Exis tencia nacional de carbón, en millones de toneladas: 8,.5'X); pro­
ducción déficit, en millones de toneladas, en el año 190<): S,2 y 1,9 
respect ivamente; producción y déficit, en millones de toneladas , en el 
año 1915: 5,8 y 1,8, re.spectívamente; disminución del déficit de carbón 
en el período 1900-916: 115.(X)0 toneladas . 

Caballos hidráulicos de fuerza utLlizable, en millones: 5; t an to por 
ciento aproximado de caballos que se ut i l izan: 10 por 100. 

COMERCIO 

Total del Comercio ex ter ior de España en el año 1900, en mil lones 
de pesetas: 1.800; total del Comercio exter ior , en el año 1915, en mi­
l lones de pesetas: 2.218; promedio anua l , en millones de pesetas, del 
valor del Comercio to ta l de España , en dicho período: 2.053. 

COMUNICACIONES Y TRANSPORTES 

Ki lómet ros de ferrocarri l en explotación en 1848 y 1916: 28 y 
14.(500, respect ivamente ; promedio anua l de aumento de ícilometros en 
dicho período: 214. 

Ki lómetros de l ínea de t r a n v í a en explotación en 1872 y 1914: Ift y 
9.S4 respect ivamente : promedio anua l de aumento , en dicho período: 
21,9 ki lómetros . 

Ki lómet ros de ca r re te ra en explotación en 1903 y 1915: 37.500 y 
65.5(X), respect ivamente; promebio anua l de aumento , en dicho perío­
do: 2.300 ki lómetros . 

Tonelaje genera l de la mar ina mercante española en 1881 y 1913: 
560.0(X) y 877.0<K) toneladas, respect ivamente; promedio anua l de au­
mento , en dicho período: 9.900 toneladas . 

E M P R E S A S M E R C A N T I L E S 

Capitales de las Sociedades mercant i les establecidas en España en 
1914, millones de pesetas: 8.0(K). Capital de estas Sociedades domici­
l iado en el ex t ran je ro , mil lones de pesetas: 5.000; impor te aprox imado 

del valor , en millones de pesetas, de los intereses y j l iv ídeudos de 
ches 6.0*10 millones: 200. 

BANCA 

Capital desembolsado por 53 Bancos, en mUlones de pesetas: 666f' 
reservas por beneficios, en millones: 66; cuentas corr ientes de efecti­
vo, id.: 1.660; beneficios en curso, id.: 87; Cajas de Ahorros , id.: 327. 
Invers iones : en cuentas corr ientes deudoras , millones de pesetas: 37tí; 
en prés tamos j - de scuen t a s , id.: 396; en car te ra . Id.: 1.108; saldo do 
disponibil idades, id.: 68Í). Depósitos voluntar ios de valores mobilia­
rios id.: 11.4í)0; Cajas de Ahorros de Inst i tuciones benéficas, Corpora­
ciones oficiales y Asociaciones Agrícolas, depósitos aproximados en 
millones de pesetas: 350. 

POBLACIÓN E INSTRUCCIÓN 

de Población de España en 1900-1910 (úl t imo censo) en millones ( 
hab i tan tes : 18,6 y 19,9, respect ivamente; proporción de habi tan tes por 
k m ' : 38,9; población actual probable: 24 mil ones. Número de habi­
tan tes que no sabían leer ni escribir en 19(Xl-1910: 11.874,0^X1 y 
11.867.0<XJ, respect ivamente . 

MORTALIDAD Y EMIGRACIÓN] 

Promedio anua l de defunciones en el período 1886-19<X): 5;?8.90<': 
id. en el período 1901-1915: 46(>.7(K1. Cifra total de emigrantes en los 
años 19<̂ ll y 1913: 56.9*X» y 220."'»f), respect ivamente; i)ron)edio anual 
de emigran tes en el período l!Xll-1913: 134.<KX>.] 

DEUDA P Ú B L I C A 

Reinado de Carlos I I I : 1.766 millones; Re inado de Alfonso X l H 
(1917): 9.366 mil lones. 

MONTES DE P I E D A D 

Impor t e aproximado de las par t idas de pignoraciones existentes, 
en 1916, en los Montea de Piedad: 80 millones. 

¡Triste auto-examen! Inmensas l lanuras calcinadas por el fuego del 
sol; montes calvos y desnudos de t i e r ra vegetal por la acción impla ' 
calde de las aguas torrenciales; ríos que anua lmente a r ras t ran al mar 
pedazos considerables del te r r i tor io ; 73.000 k i lómetros de estepas; 
7.0<Xt ki lómetros repar t idos entre 20*) propietar ios , abandonados por 
el ausent ismo, frente a los minifundios de Galicia y de Astur ias ; cíen' 
tos de miles de toneladas de h ier ro y carbón ínexplotadas, y una pro­
ducción siderúrgica i r r isor ia y un e terno problema de combustibles; 
una proporción de analfabetismo que excede la mitad de los habitan­
tes de la pa t r ia ; un Comercio exter ior mezquino, cuyas t res cuarta» 
par tes se hace en barcos extranjeros; una red de ferrocarri les, t ran­
vías, ca r re te ras y caminos enormemente cara y t an insuficiente qu© 
dificulta g ravemente la solidaria convivencia de las regiones y hasta 
de sus pueblos, con perjuicio de ellos y de la prosperidad in tegra l de 
la nación; un coeficiente de mortal idad normal superior anua lmente 
al que en a lgunas naciones a r ro ja la actual gue r ra ; un promedio enor­
me de aumento en las cifras de emigración y una Deuda pública qn^ 
desde los fecundos t iempos del g r a n Carlos I I I hasta nues t ros día* 
aumen ta en 7.500 millones; una organización bancaria , con excepcio­
nes t an r a r a s como honrosas , en t regada a la r u t i n a estéril del cambiOi 
del descuento, del prés tamo usurar io , vuel ta inconscientemente de es­
pa ldas a las necesidades crecientes del país productor , contr ibuyendo 
a perpe tuar la pernir iosa desorganización genera l del crédito; un* 
just ic ia abominable violada por el poder de la d ic tadura oligárquica! 
una Administración pública perezosa e inepta , terror de contr ibuveí ' -
tes honrados , amparo y jugo de la hamponer ía ten tacular . 

¿Qué habrá de hacer nuest ro hipotético Estado nacional pa ra en­
menda r tanto ye r ro , p a r a deshacer t an g raves entuer tos históricoSr 
para- t rocar en opulencia de prosperidades la heredada carga de ta ' ' 
ab rumadoras desdichas? 

Fl.UMEN. 

Sumario de e.sta página oii el próximo niimero.—Resúmenes e^t»' j 
dísticos comparados del desenvolvimiento económico de Alemaní»» a 
F ranc ia y España . —Urgencia de seguir el alto ejemplo de organiZ*' | 
cíón y t rabajo que estos ¡laíses nos ofrecen. 

HISPÁNICA, Cardenal Cisneros, 47. Madrdrid. 



REVISTA HISPÁNICA 

Todos los 

P A R A C U E R P O S 

— B E . Vuelta del cuello. 

— F H. Vuelta del pecho. 

— J K. Vuelta de la cintura. 

— B A. Distancia del cuello al hombro. 

— A C. ídem del hombro al codo, 

C D. ídem del codo al extremo de la manga. 

— Distancia del cuello a la cintura por de­

lante. 

P A R A F A L D A S 

— T M. Vuelta de la caderas. 

— R S. ídem de la cintura. 

— Largo por delante. 

— ídem por detrás. 

Precios de nuestros patrones a la me i ida , para señara. 

Abrigo corriente 2,25 

ídem largo 2,53 

Traje sastre 4,00 

Faldas 2,00 

Cuerpos 2,00 

Pantalones 1,50 

Camisas de noche 2,00 

ídem de día 1,50 

Batas 2,50 

pagos deben acompañar a! encargo de ios patrones, y ios de provincias por GIRO P O S T A L 

o SOBRE MONEDERO exclusivamente. 

A N U N C I O S T E L E G R Á F I C O S 

Amiuoios telegv'lucos: 
1 a 1.5 palabras, 2 pesetas; 
cada palabra m'is, 10 cén­
timo.). — Se admiten en 
las Agencias de pnl)Uci-
dad, en la Administra­
ción de ¡{crista Hispáni­
ca, Cardenal Cisneros, 47, 
y en la Casa «Viuda de 
Pontes». Carmen, 6 y 8. 

Lasabrev ia tuvasy cada 
cinco cifras se contarán 
como lina palabra. 

Por impuesto del Tim­
bre p a r a la Hacienda, 
cada anuncio deber.'i pa­

scar adeni 
1" céntimos de \ 
cada inserción. 

de su precie 

AGENCIAS 

La Prensa , . \gnncia de 
Anuncios de K.afael Ba­
rrios. Carmen, 18. 

Colocaciones f a c i l i t a 
Cen t ro Católico, .Ineome-
t rezo , 62; 4.:.25 coJoc ailos. 
Telefono 65-78. 

A U T O M Ó V I L E S 
B o l s a del Automóvil . 

.Vpertura pr imero Abril . 

.\(iuiitimos automóviles 
liiiva v e n t a . Pedid He-
gla ineuto . Roca , Núñez 
Balboa. 

.Vutouióviles. niotoci-
rict.as. camiones de todas 
marcas , plazos cargando 
(J por 1<KI anual . Crédito 
Es|)ariol de .automovilis­
mo. Oran Via. 21. teléfo­
no 12-15 M. 

ÓPTICA 

P a r a lentes y gafas. Ob­
jetos de óptica. ( \T ,rrotas, 
14, casa tea t ro Romea, 
í^specialidad en compos­
tu ras . 

FILATELLV 

Sellos españoles pago 
los más altos ])recios con 
preferencia de 18.50a 1870. 
i^ruz, J, Madrid. 

V E N T A 

BRILLO SOL 

Acuchillado y encerado 
do pisos, Xiquona, 8; Hor-
ta leza . 54. 

Avicultores. I n c u b a ­
doras automáticas p a r a 
gas o ],etróleo. Catálogo 
i lustrado grat is , (Iranja 
Molina. Ñapólos. 101, Bar­
celona. 
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C A R D E N A L C I S N E R O S 4 7 . M A D R I D 

cSe hacen tarjetas, ¿B. j £ . M., catálogos, memliretes 

e impresos de todas clases. 
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